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^: ,_E CANINO EN ESPAÑA 

I Desde noviembre de 1911, Ó sea 
I desde que se fundó en España la 
I Real Sociedad Central del Fomento 
I Canino, ha sido enorme el adelanto 
I en nuestro país de las razas caninas. 
I En España, como en todas las 
I partes del mundo, siempre ha habido 
I afición á los fierros, pues por algfo se 
I dice que el perro es el mejor amigo 
I del hombre, y el hombre á su vez es 
¡ amigo del perro, y por tanto le pro-
I fesa cariño y afición. 
I Ahora bien: esta afición, qué re-
I pito existe en todos los países, por 
I poco civilizados que sean, se exte-
I rióriza más en unos qué en otros. 
I Esto es debido á la mayor ó me-
I ñor importancia que se le dé á este 
I deporte. Esto es lo que ha sucedido 
I en España. 

I En esta nación, han dado grandes 
I muestras de que existe y siempre ha 
j existido afición á la raza canina; lo 
I que sucedía es que esa afición no es-
I taba dirigida, qué nadie se había de-
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cidido tomarse el trabajo de ocu­
parse de este asunto; así parecía que 
no se cultivaba la afición á los pe­
rros, pues ésta estaba desorientada. 
y soló algunos aficionados sabían la 
importancia que las razas caninas tie­
nen en el Extranjero. 

En el momento que unos cuantos 
se han propuesto ocuparse de este 
asunto, con estudio, perseverancia, y 
en una palabra, haciendo las cosas 
bien, los resultados de estos trabajos 
han sido verdaderamente sorprenden­
tes; pues de ser España con relación 
á las demás naciones la más atrasada 
en el fomento de las razas caninas, 
en muy poco tiempo se pone al nivel 
de ellas, y aun con ventaja sobre al­
gunas. 

¿Cómo se ha efectuado este mi­
lagro? Pues sólo proponiéndoselo, 
trabajando con constancia, haciendo 
sacrificios de todo género, luchando 
con la general apatía de los más, y 
no desmayando nunca por muchos 
obstáculos que se hayan encontrado, 
siguiendo siempre adelante, puestos 
los ojos en el ideal que se persigue. 

Desde ahora ya podemos ir tran­
quilos los aficionados españoles al 
Extranjero; antes era verdaderamente 
muy desagradable lo que nos suce­
día: cuando nos preguntaban sobre 
asuntos caninos de nuestro país, mu-

chas veces, las más, no se sabía qué 
decir, y hasta llegaba el caso.de te­
ner que mentir, siendo vergonzoso el 
confesar que en el siglo XX, en Es­
paña no había nada de esta^ afición, 
ni quien se ocupara de ella.,Ya esto 
pasó; afortunadamente ya no tene­
mos por qué avergonzarnos, ya pode­
mos contestar. Además, que hoy día 
ya son bien conocidos nuestrps tra­
bajos y admirados nuestros progre­
sos por todas las naciones dej mun­
do, pues lo que nosotros hemos he­
cho en cuatro años escasos, tardaron 
muchos más en hacerlo otros países. 

¿Quién había de pensar de cinco 
años á hoy, que Espaiía llegara á lo 
que ha llegado en tan corto espacio 
de tiempo? 

Este año se hizo en Madrid la 
cuarta Exposición Canina, que, como 
las tres anteriores, fué modelo de pre­
sentación, y los que más se admiran 
son los extranjeros que la visitan. 
Cuatrocientos perros se presentaron 
de diversas razas extranjeras y mu­
chas españolas, habiendo,sobre todo, 
en estas últimas, ejemplares notabilí­
simos, perros que en lo sucesivo han 
de ser base para el mejoramiento de 
las buenas razas de nuestro país; ya 
sus descendientes se sabrá que vie­
nen de ellos, formando su pedigrée y 
estando inscriptos en el Libro de 

uitimiiiiliíiiifimiuuiLnülltiilllHuüULluUMiiiiil 

7 1 



inminiinmiiiMiiDinmiitimi onimiKimtitniíiitiminmnnniiiimtitiiwHii)^ nmiimininmnRimminnniii«wnnmm«iflwntiilluwill]fliffltlMi)MmmiiRwmimnwHiwiMtim^ 

Orígenes Español (L. O. E), como 
sucede con los perros extranjeros. 

Muy necesario era para las razas 
españolas, sobre todo, que se hubiera 
hecho antes lo que ahora se está ha­
ciendo, porque seguramente se ha­
bría conservado mejor alguna de 
ellas; pero aún es tiempo, y siguien­
do por el camino emprendido, muy 
pronto volveremos á rehacerlas; todo 
depende, y esto se va consiguiendo, 
de que los buenos aficionados sal­
gan de su apatía, pues más que nada 
ésta ha sido la cau^a de la decaden­
cia de nuestros excelentes perros. 

Los mastines, por ejemplo, una de 
nuestras principales razas, es de los 
que más han decaído, debido, sin du­
da, á que por lo general estos perros 
se encuentran en manos de pastores 
ó encargados de fíncas, alejados de 
sus dueños, nadie se ocupó de con­
servarlos ni trató de mejorarlos, y 
cuando han querido recordar, ó ha­
bían desaparecido ó se habían bas­
tardeado. 

Otro tanto ha sucedido con los 
perros de muestra: por lo general, los 
cazadores se conforman con buscar 
un perro que les caze á su gusto, sin 
tener en cuenta su raza, y así que lo 
encuentran, ya no se ocupan de más; 
claro está, que en esto como en todo 
existen excepciones, pues hay mu­
chos cazadores buenos afícionados á 
perros. 

Es posible que por estas razones, 
y por cazarse ya poco en mano, esta 
clase de perros no se extienda y pro* 
grese todo lo que fuera de desear. 

En cambio, tenemos otras razas, 
que no sólo se han conservado, sino 
que han mejorado mucho; una de 
ellas son los galgos (cada vez mejo­
res) y otra, los excelentes podencos, 
de los cuales me ocuparé en otra 
ocasión, pues bien merecen artículo 
aparte. Tenemos la suerte de que es­
ta soberbia raza esté en manos de 
muy buenos aficionados, y lejos de 
decaer irá subiendo. 

Para terminar, diré que debemos 
estar satisfechos. ¡Lo principal ya es­
tá hecho; ya como representación 
nacional canina somos mucho, y 
hace cuatro años no éramos nadal 

TERRIER 

Ecos de la Real Sociedad Central de 
Fomento de las Razas Caninas 
en España. 

Las medallas y diplomas de la pa­
sada Exposición Canina están á dis­
posición de los señores expositores, 
en el Centro Social, LosMadrazo, 18, 
donde pueden pasar á recogerlos, 
todos los días laborables, de seis á 
ocho de la tarde. 

« « « 
Se está repartiendo á los socios 

el tercer tomo del Libro de Orígenes 
Español (L. O. E.) de los perros 
inscriptos durante el año 1914. 

Los aficionados que deseen ad­
quirirlo y no pertenezcan al Fomento 
Canino, pueden hacerlo en el Centro 
Social de esta Real Sociedad. 

unía n II u n un m i idtnni ni n «ni uuinn n 

Exposición Canina de Madrid de 

1916. 

El Ayuntamiento ha dado autori­
zación para la celebración de la Ex­
posición de 1916 en el Parque del 
Retiro, lo mismo que en años ante­
riores. Esta tendrá lugar en el mes 
de mayo. No dirán los que tengan 
intención de presentar algún ejem­
plar que no se avisa con tiempo. 

Acaba de llegar procedente de 
Larache y Arcila, después de una 
larga ausencia, el Vicepresidente de 
la Real Sociedad del Fomento Cani­
no, D. Javier Beránger. 
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I N 0 T A 5 FINALES 5 0 P R E LA REUNIÓN b E PRIMAVERA 

El ser esta publicación decenal y 
la necesidad de consagrar en ella aten­
ción á otros muchos asuntos de dis­
tintos deportes, hace que este retraso 
—un mes—conque trato esta cuestión 
sea forzoso. Pero, en medio de todo, 
más vale tarde que nunca, y, además, 
quien haya leído mis artículos ante­
riores; habrá visto que el tener que 
hablar todavía de esto no ha sido por 
dejadez, sino que, sobre las páginas 
de esta revista, es una conversación 
ininterrumpida. 

Después de defendidas con mis 
mayores buena fe y entusiasmo las 
carreras militares, una cuestión se 
presenta á nuestra consideración: 
¿cuál es el mejor caballo militar? En 
lo liso, por sus dos carreras de Sevi­
lla, á 1.800 metros, y la de Madrid, 
á 1.600, ganadas las tres con aplas­
tante superioridad, no cabe dudar 
que Chartres II es superior á los de­
más en distancias de milla; esto, en 
cuanto á lo enseñado en carreras mi­
litares; pero teniendo en cuenta su 
forma en el gran handicap nacional, 
en 2.200 metros, no puede dudarse 

que esa superioridad la hubiese con­
servado en las distancias. 

Después de esta yegua, verdade­
ro crak, creo á Salem superior á Pi­
róte sobre las distancias largas. Un 
poco retrasado de condición al prin­
cipio, tuvo ese caballo que ser retira­
do cuando su forma empezaba á ser 
brillante. Piróte galopa, pero no en su 
clase; para ganar carreras necesita 
que sus rivales no sigan su paso; no 
tiene sobre Salem más ventaja que su 
mayor aptitud para llevar el peso, 
cosa que en carreras militares tiene 
bastante importancia. 

Hemos de esperar los debuts de 
Chartres II en los obstáculos para 
poderla juzgar como saltadora; asi­
mismo, no se puede hablar de Salem 
con referencias ciertas por haberle 
visto correr unas vallas. Hoy por hoy, 
Piróte tiene el cetro de los saltadores 
en el hipódromo y ninguno de cuan­
tos han corrido con él puede igualár­
sele; la desgracia que le ha persegui­
do ha hecho que este caballo haya 
ganado todo lo que debió ganar. 

De los demás caballos que han 
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El m a r q u é s de Villabrágima y D . Adolfo Botín 

disputado las 1.* y 2.* categorías Francia. Es, además, un gran hombre 
poco puede decirse; ni Estambét de caballos, y sería lástima que vol-

cuadra es mucho mayor sobre el lea­
der que sobre el resto del pelotón. A 
Fripónle hemos visto ganar delante, 
pero también ag-otarse eti los prime­
ros 1.000 metros y terminar último; la 
carrera que Davies quiso imponerle 
en el Campeonato, con el elevado 
peso que llevaba, fué, sin duda algu­
na, una lamentable equivocación. 
Tanto el conocimiento del propio 
caballo, como el de los demás que 
corran con él, deben indicar al jinete 
la forma de carrera que debe elegir, 
pero teniendo siempre en cuenta que 
su criterio en la ejecución no puede 
ser cerrado, ya que los incidentes de 
la carrera hacen que á veces deba ser 
variado. 

A pesar de su mal principio en 
Sevilla, ios caballos de Davies han 
corrido en buena condición. 

Joaquín Rodríguez, he repetido á 
menudo que es el jinete español de 

ni Orange estuvieron en su buena viese con la paz á Francia: Titanio es mejores condiciones y más brillante 
forma. El primero, creo difícil que su éxito. 
pueda volver á ella; el segundo, me Davies ha montado prefiriendo 
parece que no ha tropezado más que siempre la carrera adelante, eqiiivo-
con dificultades circunstanciales. 

Entre los caballos de 3." Catego­
ría, Invalide y Vasco son niuy igua­
les en la milla; como bastante inferior 
á ellos se mostró Sopapo. En las va­
llas este caballo adquirió mucha no­
toriedad, que si bien puede ser atri­
buida á un cambio de forma, no debe 
olvidarse que de los dos caballos que 
en liso le eran superiores, uno no 
volvió á correr y el otro no terminó 
en saltos ninguna carrera, de modo 
que aunque sea un gran saltador, no 
ha dado pruebas que modifiquen su 
clasificación en liso. En cuanto al 
steeple que ganó, sólo al azar es atri-
buíble. 

Con esto, teniendo en cuenta que 
de los jinetes de carreras en general 
ya he dicho bastante y que de hablar 
en particular me abstengo, por razo­
nes que sería ocioso repetir, termino 
las notas y comentarios de las carre­
ras militares. Pero de los jockeys 
nada he dicho y sería injusto dejarlos 
en el olvido. 

Las montas más enérgicas de la 
reunión corresponden al inglés Hi-
rons, que* nuevo en nuestros hipódro­
mos, había sido siempre muy bieO 
considerado eii los del ihedíodíá de 

cando el tren, á veces, como conse­
cuencia de ello. En lote numeroso, 
digan Ip que quieran quienes defien­
den á ciegas todo la americano, las 
carreras delante son peligrosas, ya 
que el paso conveniente á cada caba­
llo es sólo uno, y puede no ser siem­
pre el máximo; además, la influencia 
de los caballos que salen á la pista 
sólo por ayudar á un compañero de 

ejecución; no obstante seguir opinan­
do lo mismo, creo que en la pasada 
temporada se le puede con justicia 
suponer como jinete algo precipi­
tado. Madura, encerrada entre la 
cuerda y Titanio, me darálá razón. 

Si pone más cuidado en sus mon­
tas y piensa con la misma exactitud 
que ejecuta, llegará á poderse codear 
con los mejores jockeys. 

• * * ^ • • - . w , : 

El concurso hípico de Barcelona 
terminó con los resultados que, des-

D . M a n u e l R 6 m e r o ' d 2 f é j á d á , i n t i I i g e n t e a f i c i o n a d o y g r a n j i n é t e i y e l C o n d e d e L é r i d a , j u e z d e p e s o 
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de el número anterior, estamos publi­
cando. Por ellos puede verse que los 
caballos han seguido en la misma for­
ma que en Maorid, teniendo única­
mente en la lista de los grandes gana­
dores Trifinus Melancólicas, á quien 
aquí no había acompañado la for­
tuna. 

Por el contrario, Pavonado, se­
gún mis noticias y conforme á mis jui­
cios anteriores, no pudo correr bien 
en cuanto entraron en escena las 
grandes banquetas. 

En cuanto á la reclamación pre­
sentada por algunos concursistas y 
rechazada por el jurado, sólo comuni­
caré á los lectores que el asunto si­
gue su natural tramitación, no exten­
diéndome más por creer que sobre 
esos desagradables incidentes no 
debe hacerse más que el ruido estric­
tamente necesario. 

GODOLPHIN. 

I C0MC(JK50 HÍPICO I 
¡ bE BARCELONA | 
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(CONCLUSIÓN) 

Terceros: Raffles, montado por 
D. A. Rodríguez; Venturoso, monta­
do por D. L.. Rivera; yare//, montado 
por J. A. de Bohorques. 

P R U E B A C I V I L - M I L I T A R . — 1 . ° , 

Vendeen, del señor daque de An-
dria, montado por D. Pedro G. Go-
yoaga; 2.°, Frecuentado, montado 
por el capitán de caballería D.Eu­
genio R. Solano; 3.° empatados. La 
Ina, montado por el teniente don 
Luis Moreno, y Erguel, de D. José 
A. García, montado por D. Pedro 
G. Goyoaga; 5.°, Trifinus Melancoli' 
cus, montado por D. Antonio Cañero; 
6°, Ruiseñada, montado por D. An­
tonio Cañero; 7.°, Acerró, montado 
por el teniente de caballería D. An­
tonio Sanjuán; 8.°, Operable, monta­
do por el capitán de caballería don 
Luis Riaño; 9.°, Moracha, montado 
por D. Antonio Cañero. 

LAZOS: Raffles, montado por el 

teniente de caballería D. José A. de 
Bohorques; Tragazón, montado por 
el capitán de caballería D. Antonio 
Llarch; Viajante, montado por el ca­
pitán de caballería D. Miguel Domen-
ge, y Longinos, montado por el te­

niente de caballería D. León Sanz. 
RECORRIDO DE CAMPO.—1.°, Frc 

cuentado, montado por el capitán de 
caballería D. Eugenio R. Solano; 2°, 
Operable, montado por el capitán de 
caballería D. Luis Riaño; 3.°, Der-
nier, montado por el teniente de ca­
ballería D. Francisco J. Alfaro; 4.°, 
Vagido, montado por el capitán de 
caballería D. Eugenio R. Solano; 5.°; 
Seda, montado por el capitán de ca­
ballería D. Félix Monasterio. 

LAZOS: Pañol, montado por el ca­

pitán de caballería D. Luis Riaño, 
Longinos y Vendimiar, montados por 
el teniente de caballería D. León 
Sanz, y Pajaran, por el tenienie de 
caballería D. Antero Betancourt. 

PREMIO DE DESPEDIDA.—1.", Mo­

racha, montado por el profesor de 
equitación D. Antonio Cañero; 2.°, 
Azerro, montado por el teniente de 
caballería D. Antonio Sanjuán; 3.°, 
Tarambana, montado por el teniente 
de caballería D. León Sanz; 4°, Ce­
tro, montado por el teniente de caba­
llería D. Antero Betancourt; 5.°, Mal-
valoca, montado por D. Antonio Ca­
ñero; 6.°, Illiade, montado por D. Pe­
dro Plandolit; 7.°, Avesamo, montado 
por el teniente de caballería D. An­
tero Betancourt; 8.°, Pañol, montado 
por el capitán de caballería D.^ Luis 
Riaño; 9°, Zarza, montado por el te­
niente de caballería D. Antonio Be-
lando; 10.°, Eol, montado por el te­
niente de caballería D. Enrique G. 
Anleo. 

LAZOS: Navio, montado por don 

Francisco Diez de Rivero; Infernal, 
montado por el teniente de caballe­
ría D. Antonio Belando; Ivanhoe, 
montado por el señor barón de Se­
gur, y Ráfaga, montado por el te­
niente de caballería D. Antonio San­
juán. 

PRUEBA BARÓN DE BENIMUSLEM. 

—1.°, Vendeen, del señor Huque de 
Andria, montado por D. Pedro G. 
Goyoaga, dos faltas, 8. m. 8. s. 4|5; 
2.°, La Fornarina, de D. José Ciu­
dad, montado por D. Antonio Cañe­
ro, tres faltas, 10 m. 33 s. 3l5; 3.°, Er­
guel, de D. José A. García, montado 
por D. Pedro G. Goyoaga, cuatro 
faltas, 8 m. 19 s.; 4.°, Cotorra, mon­
tado por D. Pedro G. Goyoaga, cua­
tro faltas, 8 m. SI s. 

CLUB ALPIMO E5FAÑ0L 
UN REFUGIO EN SIETE PICOS 

El Club Alpino Español está cons­
truyendo actualmente un refugio de 
montaña en las proximidades de los 
Siete Picos. Para cuando finalice el 
próximo agosto es de esperar que las 
obras queden terminadas. 

Proyectada hace tiempo la cons­
trucción de éste refugio, se ha llevado 
ahora á término merced á las instiga­
ciones del consecuente amigo de la 
montaña D. Victoriano F. Ascarza, 
que ha elegido acertadamente el lu­
gar de instalación. 

En días pasados, recientemente, 
hemos tenido ocasión de visitar las 
obras del refugio, ya muy adelanta­
das, y de tal visita hemos regresado 
bien impresionados, apb udiendo el 
acierto de los que han elegido tan 
magnifico sitio de emplazamiento. 
Desde él se contempla un grandioso 
panorama, de un horizonte abierto, 
alcanzando á ver hasta las llanuras 
vallisoletanas por el Norte y los 
Montes de Toledo al Mediodía. 

Situado en la pradera que prece­
de, marchando desde el Puerto de 
Navacerrada, á la meseta del Hoyo 
Redondillo, en que aún se conservan 
las ruinas del antiguo telégrafo ópti­
co, alcánzase á ver, al bur, todo el 
valle del Guadarrama, con los pue­
blos de Los Molinos, Guadarrama y 
El Escorial. Al Norte, el risueño va­
lle del Valsaín, la Granja, Segovia, y 
los pueblecillos de Torrecaballeros y 
La Salceda; las cumbres de la Peñi 
del Oso y Montón de Trigo, las Ca-
morcas, Dos Hermanas y Peñalara. 
Al E'ite, una valiente perspectiva de 
La Maliciosa, erguida tras la cuerda 
de los Camorritos; más lejos, en 
opuesta dirección, la presa cié Santi-
llana y la Sierra del Hoyo de Manza­
nares. 

Ya en los albores de su construc­
ción, hemos podido, en honor del se­
ñor Ascarza, alzar con sentida devo­
ción una cantimplora, en la que el vi­
nillo serrano, refrescado en el agua 
frigidísima de un próximo manantial, 
remedaba, superándole, al champag­
ne que en los ágapes y cuchipandas 
cortesanas sirve de pretexto á los 
hombres para mentir frases de elo­
gio y de admiración... 

Y pensábamos que el albergue 
debiera llevar el nombre de Ascarza, 
ya que sirvió de estimulo y acicate 
para au construcción. 

¿Le parece mal al amigo Ai.ie-
zúa?... 

UN MONTARAZ 
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dores ciclistas y motoristas que qui­
sieran ir á Lisboa á la pista del «Sta-
diuna*; ofrecieron sumas prudenciales 
á algunos pilotos civiles paia que fue­
ran allá á hacer exhibiciones, y ofre­
cieron, además, costear el gas y los 
transportes del material aerostático 
que los pilotos españoles llevaran á 
un concurso de carácter internacional 
que, con la intervención del Aero 
Club de Portugal, pensaban llevar á 
cabo. 

Todo el programa tuvo, á excep­
ción de los aviadores civiles (sin du­
da muy sobrados de contratos más 
ventajosos), que no acepraron las 
condiciones de los lisbonenses, reali­
zación completa. 

El «Vizcaya^ listo para salii 

constante estadio de corredores ci­
clistas y motoristas, entre los que no 
falta en ningún programa de jueves y 
de domingos la representación de la 
bandera roja y gualda. 

En ese mismo campo se han cele­
brado recientes encuentros futbolísti­
cos con jugadores españoles y en ese 
propio campo, mucho más alejado del 
centro de Lisboa que el velódromo 
de Ciudad Lineal lo está de la Puer­
ta del Sol, es donde se reúne dos ve­
ces por semana un público inmenso, 
que no está solamente constituido 
por espectadores populares, sino que, 
por el contrario, está integrado por 
público distinguido y selecto. 

El movimiento deportivo en Lis­
boa es extraordinario y sólo carecía, 
hasta ahora, de aficionados entusias­
tas á la navegación aérea por razones 

En Lisboa, á la hora presente, una 
pista que no le lleva enormes venta-

Para los que nos complacemos jas á la de la Ciudad Lineal, verda- que se comprenden fácilmente cuan 
ignorando los secretos de la política deramente digna de mejor suerte, es do se sabe que ni la población ni sus 
y que, con la vista puesta en cosas 
más altas, sólo nos preocupamos de 
una labor altruista de propaganda de­
portiva, se presenta una ocasión, que 
no hemos de desperdiciar, de enta­
blar sólidas y fraternales relaciones 
de amistad con nuestro hermano in­
separable, Portugal. 

Ayer fueron ciclistas y motoristas, 
hoy son aeronautas, mañana serán 
aviadores ó esgrimidores; la labor ha 
comenzado y ha de proseguir para 
recíproco provecho y satisfacción y, 
para de paso, sin otra mira que la del 
desarrollo de la vida deportiva, culti­
var la amistad leal, franca, imperece­
dera que se establece automática y 
espontáneamente entre deportistas en 
general, aun tratándose de extranje­
ros, si puede emplearse esta palabra 
entre portugueses y españoles. 

Vino á Madrid en los primeros 
días de Junio una Comisión encarga­
da por el «Stadium> de Lisboa, her­
mosísimo campo de deportes del que 
nos ocuparemos extensamente en un 
próximo articulo), en busca de corre-

Salida del «Vizcaya» á los acordes de la Marcha Real Española 
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aerostación, y aunque por el recorri­
do esta ascensión no sea extraordina­
ria, lo fué, en cambio, no solo por las 
condiciones en que salió el globo, 
verdaderamente temerarias por el es­
caso lastre que llevaba, sino por las 
circunstancias en que hizo su travesía 
del Tajo, á la cuerda freno á 120 ki­
lómetros por hora, y, especialmente, 
por haber tomado tierra en lugar 
donde el globo es un artefacto igno­
rado y á la hora en que, terminada 
una tourada los vecinos de Alcorche-
te, cansados de mirar al cielo con el 
vaso en los labios, no estaban preci­
samente para recibir ^del cielo» la 
visita del «Vizcaya». 

El ^Vizcaya saliendo, el «Bayo- teriniíuiiido su inflación y el Montaña- conienzántlola 

próximos alrededores cuenta con te­
rrenos apropiados para aviación. En 
cuanto á la aerostación, la proximidad 
del mar y del Tajo, unida á un régi­
men de vientos verdaderamente anti­
deportivo (pues durante el día la fle­
cha de las veletas da la vuelta com­
pleta varias veces), eran razones has­
ta ayer á las que desde hoy habrá 
que agregar la deficiencia que, para 
producir rápidamente y en buena ca­
lidad para globos, ofrece la fábrica 
que produce el gas en aquella capital. 

Ignorando ese último gravísimo 
inconveniente acudieron á Lisboa, 
para participar en el Concurso, los 
pilotos españoles D. Eduardo Magda­
lena, D. Salvador Pruneda, D. Fran­
cisco Rodríguez de la Torre y el que 
suscribe, con los globos «Vizcaya>, 
«Bayo» y «Montaña», no pudiendo 
salir más que el primero de dichos 
pilotos en el «Vizcaya» porque el 
«Bayo» hubo de ser desgarrado en 
tierra para evitar una desgracia, pues 
no solo no tenía fuerza ascensional 
para salir, sino que, abatido por el 
viento constante, rozaba su envuelta 
por tierra como una pelota, girando 
alrededor de la barquilla y tumbando 
ésta varias veces. 

Acompañó al piloto Sr. Magdale-

' ' • Agítase actualmente en Portugal 
/a idea patriótica de la defensa nacio­
nal y á su sombra se produce el na­
tural movimiento en favor de la aero-

na el periodista portugués Hermano náutica militar. Alientan ese noble 
Neves, redactor de/4 'Capífa/y hom- espíritu público algunos periodistas 
bre de cualidades especiales parala lisbonenses, entre ios que sé distin-

' / / - , . 
J-J f 

Eduardo Magdalena, piloto del Real Aero Oub de España, y Hermano Heves, redactor de A'Capital, de 
Lisboa, disponiéndose á partirá bordo del fií Vizcaya»- : • 
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NOTA 0IBLIOQRAFKA 

E L Q G A b A R R A M A 

Este querido y significativo nom­
bre es el titulo de un libro escrito 
por nuestro amigo Constancio Ber-
naldo de Quirós, con gráfícos de 
de Juan Carandell y publicado á ex­
pensas de la Junta para ampliación 
de estudios é investigaciones científi­
cas. 

Es el libro del Guadarrama; ame­
no, sobrio, interesante siempre, que 
con el artí>>tico ropaje de una literatu­
ra clara—tan difícil de conseguir—, 
nos ofrece una armadura científica 
que atrae. Un trabajo científico que 
no resulte árido para el profano es 
poco frecuente encontrarlo. Guada­
rrama es así. 

El secreto está en que Bernaldo 
de Quirós ama intensamente con su 
delicado espíritu de artista y poeta 
hijo de estas tierras centrales, á las 
montañas castellanas, las primeras 
que vieron sus ojos y hollaron sus 
pies, y además posee una considera­
ble preparación científica. De este 
modo, al escribir sobre el Guadarra­
ma, el poeta pone bellas palabras y 
frases de emoción en el lenguaje del 
científico. 

El libro tiene un prólogo de don 
Eduardo Hernández Pacheco, jefe 
del Laboratorio de Geología del Mu­
seo Nacional de Ciencias Naturales; 
en él, aparte del merecido elogio que 
hace de la obra, dedica á nuestra So­
ciedad y á nuestra revista Peñalara 
conceptos que nos honran y estimu­
lan profundamente. 

Divide Bernaldo de Quirós su li­
bro en doce capítulos, que se titulan: 
Dónde empieza y dónde acaba el 
Guadarrama; Origen y edad de la 
Sierra; Rocas y minerales que la com­
ponen; Estructura del Guadarrama; 
Las cumbres; Los pasos; Los valles y 
los ríos; El cielo y el clima; La vida 
vegetal y animal; Los hombres y los 
pueolos del Guadarrama; Castillos, 
monasterios y palacios; Poetas y pin­
tores de la Sierra. 

La simple relación de estos títulos 
basta para dar idea de la magnitud de 
la obra. Principalmente, el capítulo 

correspondiente á los hombres y los 
pueblos del Guadarrama, es de un 
interés excepcional poi tratarse de un 
asunto en que el autor se ha especia­
lizado. Y el punto que más nos ha 
impresionado es aquel en que Bernal­
do de Quirós insinúa la creencia de 
que sobre el carácter de los habitan­
tes influye la constitución del suelo, 
naturalmente, por el mayor ó menor 
rendimiento económico de éste. 

Al efecto, refiriéndose á la crimi-
nelidad, señala el contraste entre 
pueblos que viven sobre terrenos 
gneísicos (Segovia) y graníticos (Avi­
la). «El índice económico—dice— 
esto es, la riqueza relativa superior 
sobre la del granito, casi nula, que 
da al gneis su dosis más elevada de 
cal y de principios alcalinos, produce 
á la larga este benéfico resultado, 
dando la mejora moral de la especie, 
su bondad y su alegría, como un fru­
to del bienestar obtenido de la tierra 
que comienza en el gneis á recom­
pensar la labor agraria. Son las cul­
turas del campo, en las amplias tie­
rras benéficas capaces de recibirlas, 
las que en premio del cultivo que se 
las da, labran, á su modo, el cerebro 
del hombre, transportándole á esta­
dos superiores». 

Observación es ésta que contri­
buye á confirmar una elevada teoría 
científica, y que.nos ha impresionado 
acaso más, porque somos de los que 
confían en la llegada de una humani­
dad menos infeliz que la actual, mer­
ced al logro de un mayor bienestar 
miterial. 

Y perdónesenos esta digresión 
en nada relacionada con el alpinismo. 

Juan Carandell, el joven que no 
es una esperanza, sino una admirable 
realidad, aporta al libro Guadarrama 
unos documentos gráficos importan­
tísimos. El primero es una perspecti­
va panorámica de la sierra, dibujada 
de modo que da una perfecta sensa­
ción de relieve, suponiéndose que la 
cordillera está vista desde un punto 
situado á 3.000 metros de altura so­
bre Talavera de la Reina, lo cual 

permite contemplarla en magnífico 
conjunto, desde la Sierra de San Vi­
cente hasta el Ocejón. 

Otro dibujo es él perfil completo 
de la Sierra vista desde las alturas de 
Pozuelo. 

Finalmente, ofrece Carandell, asi­
mismo, un esquema orográfico é hi­
drográfico y uno geológico de toda 
la región guadarrameña. 

Hasta 21 fotografías, impresas so­
bre papel conché, van intercaladas 
en el texto, casi todas ellas debidas 
á queridos camaradas nuestros. 

Crean los autores del libro Gua­
darrama que no es por mera fórmu­
la, sino por una explosión de sinceri­
dad por lo que les felicitamos, y por 
lo que, como amantes de la Sierra, 
les agradecemos su contribución al 
conocimiento de su ruda belleza. 

J. A. MELI K 

de la Sociedad PEÑALARA 

TENNI5 MODEKfSO 
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Covergourown wcak-
ness. 

Mercilessly atackyour 
oppofienfs most vulne­
rable points. 

A. F. Wilding. 

Laissezpasser l'orage. 
M. Decugis. 

Mucho se ha escrito hoy día acer­
ca de esta materia. Reciente es la pu' 
blicación de Manuel Tey. Muchos ju­
gadores franceses é ingleses han es­
crito sus teorías. Pero encuentro que 
todos estos libros pecan, ó por dema­
siado elementales, ó por demasiado 
científicos, ó por muy anticuados. 

El moderno juego de tennis es 
necesario inculcárselo á los jugadores 
desde que cogen la raqueta por pri­
mera vez. Es necesario que empiecen 
por saber coger la raqueta, por saber 
cómo han de dar á la pelota. Aque­
llos que ya tienen alguna idea del 
juego, en la mayor parte de los casos 
será necesario que procuren olvidar­
la, si no van por el buen camino. 

Estos pequeños apuntes no tienen 
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Fig. -Trazado del court 

otro objeto que el encauzar la afición 
hacia el verdadero juego de tennis. 
Serán útiles á los principiantes y en­
señarán muchas cosas á los jugadores 
ya formados; cosas que parecen de 
sentido común y que todo el mundo 
debería conocerlas, y sin embargo, 
no suelen pensar en ellas la mayor 
parte de los jugadores. 

£1 averiguar el por qué una pelo­
ta que debe ser buena la hemos echa­
do fuera; por qué una combinación 
que creíamos buena no da resultado; 
qué debemos hacer en un golpe de^ 
terminado, y otras mil cuestiones que 
se plantean los ya jugadores, se en­
contrarán resueltas con el estudio de 
este pequeño tratado. 

Siete años de práctica en este 
sport, una afición incomensurable, el 
haber visto jugar á los mejores juga­
dores del mundo, el seguir sus con­
sejos, el buscar el por qué y el por 
qué no de cada jugada, es lo bastan­
te para garantizar á mis lectores de 
que estoy en lo cierto. Sigan los con­
sejos contenidos en estas y en las si­
guientes linceas, con la seguridad de 

que lo contenido eri ellas es lo verda­
dero. Yo quedo tranquilo, pues sé 
que si alguna vez alguien encontrara 
alguna cosa que no creyera exacta, al 
cabo de un poco de tiempo, cuando 
se perfeccione en su juego, la misma 
persona dirá: «pues tenía razón 
aqüéU. 

líia-wn-tennis. 

El terreno, su construcción, dimensio­
nes y marcado del miámo. La ra­
queta; modo de' manejarla. Esti­
los de juego. Modos de atacar á la 
pelota. Efectos á la pelota. Servi­
cio (saque). Jiesto (devolución 
del saque). Golpe de derecho. 
Golpe de revés. Drive (golpe rec­
to). Smash (pelota matada). Bo-
teprontoi Lob (golpe de candela). 
Wihp /golpe dé látigo). Bolea or­
dinaria. Algunos consejos para el 
juego individual, doble y mixto, 
ti espiriiu del jugador. Indumen­
taria. Red. Pelotas. Reglas del jue­
go. Casos dudosos. Bibliografía. 

El terreno.—El court, pista ó pa­
tio, es una superficie completamente 
plana. El mejor terreno es, indudable­
mente el de hierba, porque siendo el 
terreno relativamente blando, es más 

descansado para los pies, y, por últi­
mo, porque tanto las pelotas como 
las líneas se ven mejor sobre fondo 

Este terreno de hierba es comple­
tamente imposible obtenerlo en los 
clubs de tennis españoles, por dos 
razones: primera, porque en el clima 
español, por su falta de humedad, es 
dificilísimo criar una hierba tan fína y 
apretada como es necesario para esta 
clase de courts; y segundo, porque 
en España se juega al tennis durante 
todo el año, en vez de cinco meses, 
de mayo á septiembre, como se juega 
en Inglaterra, que es de los pocos 
países que tienen buenos courts de 
hierba. 

No aconsejo á nadie que haga un 
court de esta clase en España, pues 
todo to buenos que son en Inglaterra, 
resultan de malos en cualquier otro 
país, y aquel que lo intentara, perde­
ría mucho dinero, tiempo y trabajo 
para obtener un terreno peor que el 
adoquinado de la calle de Alcalá de 
esta villa y corte. 

Los mejores terrenos en España 
son los de tierra. Para con.struir un 
terreno perfecto, de tierra, si el te­
rreno es firme y permeable, basta 
allanarlo y echar encima una peque­
ña capa de tierra arcillosa, regar, api­
sonar, y quedará un buen terreno. Si 
el terreno no tiene las condiciones 
anteriores, es conveniente hacer una 
excavación de u ios 20 cm., en toda 
su superfície, rellenarla de grava gor­
da, echar encima una capa de u.ios 
3 cm. de espesor de grava fina (la 
mejor es la de'río); después, otra ca­
pa del mismo espesor de tierra arci-

(Continuará) 

Fig. 2.—PpsicWn de la raqueta en la mano vista de frente Fig. 3.—Posición de la'raqueta en la tnano vista por el dorso 
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Vamos aún á decir algo sobre el 
match Valladolid-Barcelona, mejor 
dicho, sobre las consecuencias ó en< 
señanzas que de él se desprenden. 

La diferencia en los resultados 
que han obtenido las dos Sociedades 
que han tomado parte es tan notoria, 
que aparte de diferencias en las razas, 
hay que achacarla á la distinta prepa­
ración para el concurso: dentro del 
plazo en que se optaba á premio, la 
Sociedad «de Cataluña comprobó 18 
palomas, el Centre, 11, y esta diferen­
cia fué aún más marcada en las llega­
das después de cerrarse la compro­
bación, hasta diez días después de la 
suelta, en que llegó la última. 

Pero no es sólo numéricamente 
como este contraste se manifiesta: 
gran parte de las aves de la Sociedad 
vencedora, eran pichones del año, 
para los que siempre se había creído 
que un concurso de resistencia á 600 
kilómetros era demasiada carga. 

La diferencia esencial en la edu­
cación preparatoria, ha consistido en 
que la Sociedad de Cataluña ha dado 
un salto desde la suelta de Calatorao 
(298 km.) á la del concurso, con un 
mes de antelación; el Centre ha esca­
lonado Ariza como última etapa, con 
quince días de intervalo. Muchos afi­
cionados juzgarán este último sistema 
como preferible, pues obedece al 
principio de ir escalonando las difi­
cultades de un modo progresivo, y 
sin embargo, el otro es completamen­
te lógico y la experiencia lo ha san­
cionado como bueno en muchas oca­
siones, entre otras la presente. 

Como las palomas regresan á su 
hogar movidas por un poderoso ins­
tinto, es necesario que en los concur­
sos de empeño se active del modo 
más intenso esta cualidad, y esto se 
logra haciendo que su amor al palo­
mar esté exacerbado por las condi­
ciones de la reproducción, es decir, 
que la pareja esté en incubación ó 
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tenga pichón joven á que alimentar; 
á esto se le llama en términos depor­
tivos estar en buena posición de ni­
do. Puede asegurarse que el éxito en 
las largas distancias obedece á esta 
condición de un modo casi absoluto. 

Al regresar de un viaje largo, en 
que se envíen á los dos individuos 
de la pareja, el nido queda deshecho, 
pues el pichón habrá muerto al pasar 
dos ó tres días sin alimento, ó los 
huevos se habrán enfriado. Al cabo 
de uno ó dos días de descanso, la 
pareja entra en celo nuevamente, y 
por tanto, si la nueva suelta está es­
calonada medio mes, no hay tiempo 
material para la gestación del huevo, 
y la hembra irá en malas condiciones, 
á punto de poner; el macho, por no 
haber comenzado aún la incubación, 
tendrá poco amor á su nido. Y aún 
es más desfavorable el caso de que 
se haya perdido uno de los que for­
man la pareja, pues el hacer un nuevo 
apareamiento necesita algunos días y 
tardará aún más en estar en buena 
posición de nido. Por tanto, desde 
este aspecto, es más racional la suel­
ta escalonada á un mes que á dos se­
manas. 

Naturalmente que en lo anterior 
nos referimos solamente á los viajes 
largos, en que se emplean bastantes 
horas en su envío por ferrocarril, y 
entre las de descanso y vuelo, la 
ausencia del palomar es de varios 
días. En las sueltas previas, el caso 
varía, pues ni la distancia exije tan 
gran esfuerzo, ni una ausencia corta 
tiene tantas consecuencias para el ni­
do, por lo que la posición de éste 
tiene menor importancia. 

De aquí se deduce que el sistema 
empleado por Cataluña es racional; 
s^ueltas de entrenamiento numerosas 
y muy seguidas y uno ó á lo más dos 
recorridos largos, con posición de 
nido favorable. 

Uno de los fines á qué más acti­
vamente procura atender la Sociedad 
de Cataluña, es á la propaganda de 
la afición colombófila, encauzando la 
que allí está tan arraigada á los palo­
mares de razas corrientes, en el sen­
tido de transformarla hacia las men­
sajeras, mucho más útil y elevada. 
Para ello celebra anualmente, al co­
menzar la primavera y como principio 
de los viajes de educación, una gran 
fiesta de las palomas en el Tibidabo, 
que al cabo de diez años que viene 
celebrándose, ha tomado carta de na­
turaleza, y tiene mayor arraigo que 
otras fiestas populares de más anti­
gua tradición. 

Con este motivo es solicitada con 
frecuencia la Sociedad para cooperar 
á otras fiestas, como las mayores de 
muchos pueblos de Cataluña, á lo 
cual no puede acceder de ordinario 
por la perturbación que esas sueltas, 
sin objeto deportivo alguno, introdu­
cen en el plan general de su educa­
ción. 

Pero excepcionalmente no ha po­
dido negar su cooperación á la inau­
guración de los trabajos para la Ex­
posición de industrias eléctricas, en 
la montaña de Montjuich, que tanta 
importancia ha de tener para Barce­
lona, y para ello celebrará una suelta 
de más de 1.000 palomas, que verifi­
carán los exploradores á toque fie 
corneta, con la asistencia de numero­
sos aficionados á la fotografía, para 
reproducir el acto de soltar. Ha faci­
litado para ello toda clase de elemen­
to el ayuntamiento barcelonés y el 
comité de la Exposición. 

J. DE LA LLAVE Y SIERRA 

Monasterio de Piedra, 17 julio 1915. 
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GARAGES ESPAÑOLES 
Garage MAJE8TIG 

Alfonso XII, 60. 

MADRID 

Garage SANGHO 

Plaza de Ganadlo. 

SANTANDER 

NEW-8WIFT 

LAZA y Gompañía 

Estación, 20.-Vitoria 

Gran garage y exposición de artículos de sport 

ACCESORIOS EN GENERAL PARA CI­

CLOS, MOTOS, AUTOS, AEROPLANOS 

OÍ ai SO 
y i 

Bovirge£LU<l| 

CRISTALES 

TRIPLEX 

MOTOS «JAMES» 
2 1,2 HP 3 1,2 HP 
4 1 2 HP SI DE-CAR 

MADRID 
REINA, 35 Y 37 

BILBAO 
ESPARTERO, 12 

PARA MOTORES DE GRAN VELOCIDAD 

ACEITE 
JÚPITER 

Inalterable á todas las temperaturas 

MOTO-NAFTA 
La mejor esencia para 
automóviles. 


